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En mis últimas palabras como alcalde no voy a hacer balance de la que ha sido una de las 
legislaturas más difíciles de las últimas décadas.

Mi primer pensamiento es para quienes peor lo pasaron con la pandemia, nuestros 
mayores. Sufrieron más que nadie la enfermedad, el aislamiento y hasta la muerte, 
consecuencias terribles de una pesadilla hecha realidad.

El COVID ha sido el gran desafío al que nos hemos tenido que enfrentar colectivamente y 
el que ha puesto de manifiesto lo mejor de nosotros: la capacidad de empatizar con quien 
más sufre y nuestra solidaridad.

Como dije, esto no es un balance y no me detendré en cada una de las dificultades a las 
que me he tenido que enfrentar en estos cuatro años, pero sí lo haré en la gratitud que siento 
por haber tenido el inmenso honor de ser el alcalde de una ciudadanía generosa, 
comprensiva, resiliente y digna que me ha brindado la oportunidad de vivir experiencias 
enriquecedoras e inolvidables.

Me llevo la sensación amarga de no haber podido emprender tantos y tantos proyectos 
que hubiesen mejorado la vida de mis vecinos. Surgieron de una vocación de servicio público 
que mantengo intacta pero que resultaron inalcanzables al advertir que estábamos luchando 
contra gigantes. 

Me quedo con la incomparable experiencia de haber compartido estos años de mi vida 
con mis compañeros de Gobierno, personas leales, entusiastas, decididas y entregadas que 
no han dudado en sacrificar su tiempo por el bienestar de los vecinos. Mi gratitud a Raquel 
Cadenas, siempre a mi lado, y a todos los miembros de la Corporación, con los que 
comparto un amor infinito por nuestro pueblo y a los que agradezco su celo y exigencias que, 
estoy convencido, han mejorado nuestras acciones.

Por último, mi reconocimiento absoluto a la plantilla municipal. La ciudadanía de 
Valdemoro tiene que saber que los hombres y mujeres que trabajan para ellos lo hacen con 
profesionalidad y esmero, a pesar de las enormes dificultades y los escasos recursos. Logran 
que los servicios funcionen, a pesar de los políticos. 

Los retos a los que tendrá que enfrentarse la nueva Corporación serán enormes, pero 
quiero pensar que la situación económica que legamos es incomparablemente mejor a la que 
encontramos en 2019. 

Confío que sea suficiente para que la ciudad que han imaginado en sus programas 
electorales, y que la ciudadanía ha respaldado con sus votos, sea una realidad dentro de 
cuatro años. 

Lo veré ahora como un ciudadano más, colaborativo, crítico, vigilante, pero siempre 
comprensivo, porque ahora sé que quienes deciden dar un paso al frente sacrifican su tiempo 
y el de los suyos por el bienestar de los demás.

Gracias, Valdemoro.

Hasta siempre.


